
PEQUEÑOS TIEMPOS DE ETERNIDADES 
(PIEZA T E A T R A L  EN UN SÓLO ACTO S O L O )  

A Juan Luis Panzro, poeta 

( E N  ESTE ACTO ÚWICO DE ACCIONES hlfiVI3dAS, E L  AUTOR SE H A  PLAN- 
TEADO U N A  SITUACIÓN LÍMITE.  L'ARLOS OBJETOS, DE INDIVIDWLIDADES  
SUPUESTAS. SE HAN PUESTO EIV KEL.ACION. SU ARC'HILEXEA44: HUMANO, SUS 
RASGOS N O  RELEVAA'TES: OCCIPACIOiVES DIVERSAS: ALBACIL,  CORREDOR DE 
BAA'CA, ELECTRICISTA, Ih'GIi[YIEUO. SACERDOTE, tSTUDlA.VTE, P... RESPE- 
TUOSA, SÁDICO, ARQrJITECTO, PHAC'TlCAiVTE, AMA DE C A S A ,  TENDERO, RO- 
TICARIO, EBABISTA,  JL'LZ, k7C. ,  ETC ... h V  ESTE CASO, L>E ACCIONES MÍNIMAS 
Y DE SITUACIÓN LíMITE', EL AUTOR PUEDE EYCOGER, PARA í'l/MPT.lR SI1  
ESFUERZO HACIA LA I N F O R ~ l l A C l O N .  CUALQUIERA DE LOS PERSON.4JES QUE 
L A  AMPLIA G A M A  DE POSIBILIDADES DE 1.,4 P'OLUh'TAD (INSTRUMENTO DE 
UI'ILIUAU IJUUl~IC'A J fACIA LA j'ROI~IíJCC'lOiV). L l k V A L ) A  D E  LA MANO D E L  BIEN, 
RONROA'EAN POR EL "ANCHO Y C ~ ' 1 , f D o  MUNDO" DE YUESTKO SIGLO IN- 
DUSTRIAL. EL Q U E  El ,  AUTOR E.YCO.IA U Y  PER.SOIVAJE I/  OTRO PIEIL~PRE .SERA, 
MAS QUE SIMPATÍA MANIFIESTA, UiV AZAR.  SÓLO N A R R A ,  POR PARTE DEL 
AUiÜK, U,YA Y Ü ¿ ¿ ~ N i A K l E U . I U  h l A X C  A D A  PUH U.Y A iMUUU Dt. C A K Á C I L K  
CONNOTATIYO: E L  POETA. 

LA ACCIÓN TRA~VSCURRE A L  SOCAlKE BE U N A  BOTELLA DE VINO.  El. 
VLVV E S T A  R A S T A  LA h!!S,? L\ !?E LA E O T E L L A  , LA BOTELLA SE X A  I.LI! DESTA - 
PADA.  TiEMPO: EL QCIE PUEDE MEDIAR D E S D E  E L  MOMENTO EiV QUE 
SE DESCOXCllA LA ROTELLA, HASTA L-L QUE,  TRAS  ESCANCIAR CINCO VASOS 
flEQUENOS, SE K b I N f  LGKA b L  CURC'hf U A LA thlBOC'A DURA .) 

JUAN (Descorchando In botc211a) -¿Un po- 
quito más de vino- ... ¡Este vino es bue- 
nkimnl 

PEDRO (Irónico).-Tú, con tal que sea vi- 
no... iya se sabe! ... ¡los poetas! 

JUAN.-¡Toca :as palmas! 
PEDRO.-¿,CÓIT~O? 
JUAN.-Toca las palmas ... para que ven- 

gan a reirte la gracia ... 
PEDRO.-Pierdes el humor.. . 
JUAN.-Tornemos el habla.. . ¿empiezas tú, 

Luis, o Jorge, o Pepe, o Pedro?. . . mien- 
tras, yo, muy despacito, escancio pedazos 

de vino en los huecos de vuestras espe- 
ranzas.. . 

lirrr - j T ~ r n n  1.1 hrihla? 

Ju~~.-¿Torna el habla? Sí ... que yo es- 
cancio vida y liberación eternas ... 

LUIS-Bien. Tornemos e1 habla, las hablas, 
el hzblar ... i5i quieres, hasta la len- 
gua! ... Empicza tú. 

PEPE. -To~~o  el habla, y digo (Pensan- 
do).. . pasión. 

JORGE (Decidido).-Cambio el habla y di- 
go: miedo. 

LUIS ( D u d a n d o ) .  ;,YO? 



P E D R O . ~ ~ .  
LUIS .- Bien ... jahí va! ... Cambio el habla, 

y digo: esperanza de eternidad. 
P F ~ R O  (Enfótiro).-Cambio el hahla y di- 

g o  ... ídolos en pié. 
JUAN (Poniéndose vino en su vaso, ya el úl- 

timo).<ambio el habla, y digo: amor. 

(El autor ha puesto a los cinco 
personajes, a Juan, a Luis, a Pedro, 
n J n r p  n PP.~P, en situación Iími- 
te. Ha hecho como si los volviera del 
revés. Pero las situaciones límites (la 
costumbre, quizá las academias de 
las Artes Dramhticas) sóln se dan 
lugar exteriorizando sus signos. Y 
esta situación límite no ha exteriori- 
zado ninguno muy de tener en cuen- 
ta ... al menos para los personajes. 
Por ejemplo, para los personajes, al- 
guna situación iimire Académica, ka- 
bría sido: Pedro, Jorge y Pepe caen 
dentro de la botella de vino y ame- 
iiúrudo,i UhGgU;une en L L y I l l - V  I:".i:,f" 

color de rubí, piden a gritos que 
Juan y Luis les salven. A partir de 
nhí, ln situnri6n Iírnitp-drnmn'tica .no- 
dría tener muchas y hasta casi infi- 
nitos encuentros. Esa podía haber 
sido una situación límite, pero el au- 
tor ha querido escoger otra que ha 
pasado, así lo supone, casi total- 
mente desap~rcibida para el lector. 
Si en el ejemplo anterior la situa- 
ción límite nacía desde los propios 
personajes, en el caso de la esco- 

gida, la situación límite viene dada 
desde fuera. Esta no es de los per- 
sonajes humanos. La ha marcado 
la botella. en su descorche y en su 
encorche. U n  empiezo y un térmi- 
no que limita un cúmulo de accio- 
nes potenciales. El autor prefirió 
ubicar a sus personajes en una si- 
tuación límite que había de pasar 
desapercibida. El descorche de la 
botella desato la posrbiltdad del 
trueque de las "palabras hechas", 
apelnlazadas en el rancio de la uti- 
i i iu~iúrt ,  pur I ~ ~ I ~ ú r ~ i )  I L U O U ~ )  UK 
hombres interiores. Pero el autor lo 
prefirió porque la botella fue des- 
~ o . v ~ l ? n L i ~  I P ~ ~ Q  g j  n n i n  ALi r i ~  ' > E .  ,-- 1 - - -  
Iiículo a gran ivlo~idud, o como el 
vuelo de un pájaro, o como el naci- 
miento de un niño. o como en un 
"esta tarde, mi  amor, todo exi~te  
para tí"...) como para que d o  los 
hálitos de las nubes (tan mínimos y 
tan eternos) hubieran de tomar con- 
ciencia de ello. Así, aquí, entre cin- 
co personajes del refrito de las ta- 
bernas, un drama hubo de suceder, y 
ello para el esclarecimiento de los 
espíritus). 

JUAN (Alegre. Tapando la botella con el ta- 
pón de corcho de tiempos y Iei~antando 
su vaso de bon vid) .-... jsalud!,.. 

TODOS.-¡ i ¡Salud!!! 
(Beben) 

.F 1 N. 




